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Fi 1 siglo que acaba de transcurrir se nos pre-
1 senta lleno de contrastes: junto a grandes

progresos en el campo de las ciencias y en la
formulación de los derechos humanos, ha sido
también teatro histórico de situaciones muy
duras, fruto amargo del pecado, que lo han des-
garrado en profundidad y que han ofendido
gravemente la dignidad de la persona huma-
na. Nadie mejor que el Romano Pontífice ha
sintetizado este carácter paradójico de esas
décadas. Con el lenguaje universal de la ple-
garia, en la oración compuesta para impetrar
la ayuda de la Virgen en el nuevo milenio, el
Papa Juan Pablo II afirma:

Somos hombres y mujeres de una época extraordi-
naria, tan apasionante como rica en contradicciones.
La humanidad posee hoy instrumentos de potencia
inaudita: puede hacer de este mundo un jardín o
reducirlo a un cúmulo de escombros. Ha logrado
una extraordinaria capacidad de intervenir en las
fuentes mismas de la vida: puede usarla para el bien,
dentro del marco de la ley moral, o ceder al orgullo
miope de una ciencia que no acepta límites'.

Más allá de estos hechos objetivos e inne-
gables, en el siglo que hemos dejado atrás bri-
llan sobre todo, de modo muy palpable, estu-
pendas señales de la misericordia de Dios, que
realimentan nuestra esperanza cristiana y ven-
cen cualquier tentación de pesimismo. La me-
moria de esas dádivas divinas es ya de por sí
una acción de agradecimiento al Cielo, pero
constituye principalmente una responsabilidad,
porque el Señor otorga sus dones para que los

2 JUAN PABLO II, Acto de entrega a la Santísima Virgen para el nuevo
milenio, pronunciado en Roma, el 8-X-2000, al acabar el Jubileo
de los Obispos.

hagamos fructificar con el buen uso de nuestra
libertad. Esas gracias del Creador, siempre ac-
tuales, perfilan el rumbo que hemos de seguir
en esta nueva época, que –si bien se muestra
con abundancia de riesgos e inquietudes– es
también un espacio temporal de requerimien-
tos divinos, muy especialmente ofrecidos para
que los cristianos demos una respuesta decidi-
da y queramos llevar a cumplimiento el plan
de Dios con la humanidad, a través de una co-
laboración incondicionada a su generosidad sin
límites.

Entre los dones que la Santísima Trinidad
ha concedido al mundo en la pasada centuria
se encuentra, sin duda, la vida del Beato
Josemaría Escrivá de Balaguer. (...) No se trata
simplemente de conmemorar a un personaje
de la cultura o de la historia. Querría insistir
especialmente en este punto. El impacto del
Beato Josemaría en la existencia de millones de
hombres y mujeres sólo se aprecia cabalmente
a la luz sobrenatural de la fe. Su paso por la
tierra no tuvo otro sentido que el de cumplir
fielmente la Voluntad divina, respondiendo
con plenitud de entrega a una precisa llamada
de Dios en el servicio de la Iglesia y de las al-
mas, que configuró por completo su inteligen-
cia, su voluntad y su corazón. (...) El bagaje de
doctrina, espiritualidad y empuje apostólico
que ha dejado el Beato Josemaría, siendo hu-
manamente tan atractivo y tan positivo, requie-
re una profundización conceptual y práctica.
Así se mantendrá más fácilmente activo y ope-
rante, y se proyectará en el futuro con realiza-
ciones ante las que nuestra imaginación se que-
dará siempre corta.
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La biografía de Josemaría Escrivá de
Balaguer sólo se comprende en profundidad
-ya lo he adelantado precedentemente- como
un regalo de la Providencia amorosa de Dios,
que no cesa de suscitar en la Iglesia personas
singulares, almas santas que, dóciles a la mo-
ción del Espíritu, prolonguen en el tiempo la
misión de Cristo en el mundo y apliquen su in-
agotable virtualidad a las circunstancias cam-
biantes de la historia. Por eso, las obras de los
santos tienen siempre un alcance y una fecun-
didad universales, y su riqueza espiritual des-
borda la pretensión de abarcarlas sólo con estu-
dios y análisis humanos, que a la vez son pasos
necesarios que enriquecen.

La tarea de hacernos cargo de la vida y de
las enseñanzas de hombres de Dios como el Bea-
to Josemaría, también desde una perspectiva
científica y cultural, es verdaderamente inago-
table. La circunstancia de la próxima conmemo-
ración del centenario de su nacimiento, además
de un evento cronológico digno de celebrarse,
constituye una ocasión para dirigir una mirada
amplia y penetrante al tiempo que nos toca re-
correr, a los futuros años y décadas del siglo que
está comenzando, como nos ha invitado a lle-
var a cabo el Papa, al finalizar el Jubileo en el
que hemos conmemorado el bimilenario de la
Encarnación del Hijo de Dios. En el seno de la
Iglesia, Barca guiada con mano firme por el Su-
cesor del Príncipe de los Apóstoles, hemos es-
cuchado con renovado vigor las palabras de Je-
sucristo: duc in altum!, bogad mar adentro'. Esa
orden de Nuestro Señor, tantas veces meditada
y predicada por el Fundador del Opus Dei, es
una invitación imperiosa a lanzarnos a la inmen-
sidad de la tarea evangelizadora por el mundo
entero. Como es sabido, descubriendo la reali-
dad del apostolado en la vida ordinaria y en el
trabajo profesional, el Beato Josemaría conside-
raba que la participación de los fieles corrientes

3	 Lc 5, 4; cfr. JUAN PABLO II, Litt. apost. Novo millennio ineunte, 6-
I-2001.

en la misión de la Iglesia constituye verdadera-
mente un "mar sin orillas".

En la Carta apostólica Novo millennio
ineunte, recordando el capítulo de la Constitu-
ción dogmática del Concilio Vaticano II sobre la
Iglesia dedicado a la vocación universal a la san-
tidad, el Papa Juan Pablo II manifiesta su agra-
decimiento a Dios por haber podido beatificar
y canonizar a muchos fieles cristianos en sus
años de pontificado4. Uno de esos cristianos es
precisamente Josemaría Escrivá de Balaguer,
venerado en los altares desde 1992. No deja de
resultar significativo que, en el mismo lugar de
la Carta apostólica apenas citada, el Santo Pa-
dre insista especialmente en la búsqueda de la
santidad en la vida ordinaria. "Es el momento -
escribe- de proponer de nuevo a todos con con-
vicción este "alto grado" de la vida cristiana ordi-
naria. La vida entera de la comunidad eclesial y
de las familias cristianas debe ir en esta direc-
ción".

Aquí se centra precisamente el núcleo del
mensaje que el Beato Josemaría, como instru-
mento de la Voluntad providente de Dios, vino
a recordar por doquier y a todos los hombres.
Esa luz divina se concretó en el Opus Dei, fun-
dado el 2 de octubre de 1928. Desde esa fecha,
en los más diversos ambientes, el Beato
Josemaría afirmó con gran fuerza y convicción
que la vocación cristiana consiste en "convertir
la prosa ordinaria en endecasílabos de poema
heroico". Y en 1967, durante la homilía de una
Misa celebrada en un marco universitario como
éste -el campus de la Universidad de Navarra-,
predicaba una vez más: "En la línea del hori-
zonte, hijos míos, parecen unirse el cielo y la tie-
rra. Pero no, donde de verdad se juntan es en

4	 Cfr. Litt. apost. Novo millennio ineunte, 6-1-2001, nn. 30 y 31; Con-
cilio Vaticano II, Const. dogm. Lumen gentium, cap. V.

5	 'bid.

6 BEATO JOSEMARÍA ESCRIVÁ DE BALAGUER, Carta 24-111-
1931, n. 19.
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vuestros corazones, cuando vivís santamente la
vida ordinaria..."'.

Innumerables personas han hecho suyo el
programa del Beato Josemaría y tratan de
santificarse "en el trabajo profesional y en el
cumplimiento de los deberes ordinarios del cris-
tiano"; así rezan los millones de hombres y
mujeres de todo el mundo que cada día acuden
a su intercesión. En este contexto, me place re-
cordar a Mons. Álvaro del Portillo, hijo
fidelísimo y primer sucesor del Beato Josemaría
en la guía del Opus Dei (...). Su recuerdo, inol-
vidable para todos nosotros, será siempre un

ejemplo y un estímulo para emprender y llevar
a cabo iniciativas de talante universitario, embe-
bidas de espíritu cristiano y con una amplia pro-
yección en todos los estratos de la sociedad (...).

Encomendemos al Beato Josemaría el fru-
to de estos días de reflexión y de estudio, para
que nos consiga gracia y luz del Señor. Y pon-
gámonos, una vez más, bajo el amparo de la
Virgen, Ancilla Domini y Sedes Sapientix, Sierva
del Señor y Trono de la Sabiduría.

Roma, 26 de junio de 2001, fiesta del Beato
Josemaría. ■

7 BEATO JOSEMARÍA ESCRIVÁ DE BALAGUER, Conversaciones,
n. 116.

8 Oración para la devoción al Beato Josemaría.
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